
V. LA MAQUINA DE LAS IDEAS 

"Es un empleo en que no hay nada que hacer. Sólo 
dar una vuelta por el museo de vez en cuando para 
comprobar que'nada ocurre". 

(Donald'en Disneylándfa, N» 436). 

"Soy rico porque siempre fabrico mis golpes de 
suerte". 

(Tfc> Rico en Tío Rico, N» 40). 

Sin embargo, nuestro lector puede blandir triunfalmente ai 
Pato Donald como una evidencia de la falacia de los argumen­
tos: cualquiera sabe que este sujeto se pasa la vida buscan­
do trabajo y quejumbrándose amargamente del esfuerzo ago­
biante que debe realizar. 

¿Para qué busca trabajo Donald? Para obtener plata con el 
fin de veranear, para pagar la última cuota de su televisor (pa­
rece que la paga miles de veces, porque en cada nueva aventura 
tiene que pagarla de nuevo por última vez), para comprar un 
regalo (generalmente para Daisy o para Tío Rico). Lo que ca­
racteriza todos estos deseos es la falta de necesidad que siente 
Donald: nunca manifiesta problemas con el arriendo, con la luz, 
con el alimento, con el vestuario. Por el contrario, a pesar de 
que nunca tiene un peso, siempre está comprando. El mundo de 
la abundancia mágica ronda a todos estos personajes: los chi­
cos malos no disponen de un centavo para una taza de café. Y 
en el próximo cuadro, zuacate se construyeron un cohete de la 
nada. Gastan riiucho más para asaltar a Me Pato de lo que pu­
dieran sustraerle. 

No hay desavenencias en los medios de subsistencia: es una 
sociedad sobre un colchón que emana bienes. El hambre, como 
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una vieja peste, ha sido superada, expatriándola hasta los lími­
tes de la historia. Cuando los niños le dicen a Mickey (D. 401) 
que tienen hambre ("¿No tiene uno derecho a tener hambre?"), 
el Ratón contesta: "¡Ustedes no saben, niños, lo que es tener 
hambre! Siéntense aquí y se lo diré". Automáticamente los so­
brinos se burlan de él; "hasta cuándo el cuento del hambre, 
hasta cuándo tanta majadería, ojalá no sea el mismo cuento de 
siempre". Pero rio hay patfa qué preocuparse, niños. Mickey ni 
piensa referirse a la muerte dé millones por falta de alimento, 
ni tampoco de los efectos en el desarrollo corporal y mental en 
los seres humanos. Cuenta una aventura prehistórica, donde él 
y Tribilín repiten las típicas tramas de Disneylandia contem­
poránea. Es evidente que la época actual no tiene estos proble­
mas: se vive en una sociedad perfecta, en la post-historia. 

El trabajo, entonces, de hecho no le hace falta a Donald, 
y la prueba es que el dinero que consigue (si es que lo consi­
gue) sirve siempre para comprar lo superfluo. Asi, cuando Tío 
Rico, mintiéndole, promete entregarte su fortuna, lo primero 
que hace el pato (TR. 116) es decir: "Por fin podré gastar todo 
lo que quiera". Y pide el ultimo modelo dé automóvil, "ün cru­
cero con cabina para ocho personas", "un televisor éri colores 
con quince canales y a control remoto". Er* otro episodio (D. 
423): 'Tengo que conseguir un empleo temporal en alguna par^ 
te para ganar lo suficiente para ese regalo". "¡Cómo me gus­
taría realizar un viaje! Pero.. . ¡ay!... este medio dólar es todo 
lo que poseo" (F. 177). 

La superfluidad de la necesidad se traslada a la superflui­
dad del trabajo conseguido. Ya mencionamos el hecho de que 
estos trabajos son servicios de venta o de resguardo o de trans­
porte para los consumidores. (Tal es así que Rico Me Pato no 
tiene obreros. Cuando le traen la lista de sus trabajadores, son 
todos "empleados"). 

El oficio, entonces, es como un consumo y nunca una pro­
ducción. Donald no necesita laborar, pero siempre está obsesio­
nado con su búsqueda. No es raro, por Jo tanto, que el tipo de 
trabajo que anhela tenga las siguientes características: fácil, sin 
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esfuerzo mental o físico, pasatiempos en espera de una fortuna 
(o un mapa) que caiga de otra parte. En una palabra, ganarse 
el salario sin transpirar. Además, no es un problema para Do-
nald (o cualquier otro) conseguir el trabajo, porque éstos abun-
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dan. "Hum, ¡éste sí que es un trabajo agradable! 'Se necesita 
ayudante de pastelería, buen sueldo, pasteles gratis,! notario ret-
ducidoV ¡Eso es para nííl" (F. 82). La verdadera acción dramá­
tica comienza y gira cuando, ya instalado en su puesto, 'Donald 
terne perderlo, (Lo que traumatiza, porque ese terror de quedar 
en la calle es inexplicable, dado que ese esfuerzo es prescindible). 

Gomó Donald es por definición torpe y descuidado!, se lo 
despide perpetuamente. "Despedído; Pato; Ya es la tereerálvez 
que te duermes sobre fa mesa". "Despedido, Pato. {Vete- con tu 
música a otra parte!". "Despedido, Pato, ¿quién te enseñó a afec­
tar? ¿Algún jefe de tribu?". Así, su trabajo se transforma en lá 
obsesión por conservar el trabajo, por evitar las catástrofes que 
lo siguen adonde él vaya. Se convierte en un cesante por- ine^ 
ficiencia, en un mundo donde abundan los empleos. Gonseguir 
no es problema, porque la oferta supera de lejos a la demanda, 
tal como el consumo rebasa la producción. El hecho dé que Do-
nald, así como el Lobo Feroz, los chicos malos ,e infinidad de 
otros, siempre le estén quitando el hombro al bulto, índica que 
su cesantía es el producto de su libre voluntad o de su inefica­
cia. Donald representa para el lector el cesante, pero esa cer 
santía, que históricamente es causada por la crisis-estructural 
del sistema capitalista, no tiene otra causa que tó personalidad 
del protagonista. El fundamento socio-económico desaparece pa­
ra dar lugar* a la explicación psicohgkta¡ en los rasgos anorma­
les y exóticos de la actitud individual del ser humano, radican 
las causas y consecuencias de cualquier fenómeno social. Al con­
vertir la presión económica en una presión suntuaria, al proli? 
ferar; las disponibilidades de ocupación, rige en el rüundo de 
Donald la verdadera libertad, la libertad de cesantía. 

Los empresarios en el mundo actual publicitan la consigna 
de la libertad de trabajo: todo ciudadano es libre para vender 
su fuerza laboral y para elegir a quién vendérsela y marcharse 
si no le gusta. En el mundo de la fantasía, esta libertad de tra­
bajo deja de ser un mito y se transforma en realidad y toma la 
forma de la libertad de cesantía. 

Pero a pesar de las intenciones de Donald, la ocupación se 
le escapa de las manos. Apenas cruza el umbral del negocio, cae 
víctima de la agitación demente y caótica. Este absurdo activis-



106 PARA LEER AL, PATO DONALD 

m0^ este paroxismo *Je rueda loca, por lo general termina en el 
reposo del héroe y su recompensa. Pero muchas veces, el prota­
gonista no logra salir de este girar apocalíptico, porque los dioses 
no quisieron recompensar sus sufrimientos, que son eternos. Esto 
significa que el premio o ei castigo no dependen de Donald y el 
resultado de toda la acción es imprevisible, aumentando la ten­
sión dramática del lector. La pasividad y esterilidad del trabajo 
de Donald, destacan la falta de méritos activos fuera ael dolor 
que acumula. Todo reposo le es conferido desde afuera y desde 
arriba, a pesar de sus esfuerzos por controlar su propio destino. 
La fatalidad es el único elemento dinámico que provoca catás­
trofes o felicidades y Donald su juguete favorito. Es como un 
balde sin fondo en que gira el líquido sin cesar. Donald está en­
cargado de llenailo. Si alguien benévolamente no coloca un piso 
debajo del recipiente, Donald fracasará y quedará condenado a 
transbordar agua y agua circularmente. 

Este primer tipo de trabajo, que transcurre en la urbe, no 
es muy diferente de otra forma de nervioso padecimiento que se 
verifica en los viajes al exterior. Apenas salen de Patolandia su­
fren una multiplicidad de accidentes: golpes, obstáculos, naufra­
gios, choques, amenazas. Esta tortura del azar es lo que los separa 
del oro que buscan. Se ha negativizado el esfuerzo del trabajo 
bajo la forma de la contingencia. La mala fortuna acumula ries­
gos y dolores en el camino de los héroes, para que la buena for­
tuna pueda premiarlos al final con el oro. No es fácil llegar hasta 
el oro: hay que sufrir el trabajo desconcretizado, el trabajo como 
aventura. Tal es así, que las primeras novelas españolas de aven­
turas se llaman "los trabajos"10, como si entre el protagonista y 
la riqueza fuera necesario un proceso de almacenamiento de vici­
situdes negativas que simbolizaran el trabajo sin serlo, que apro­
vechara del esfuerzo sólo aquella pasividad, el consumo, y no su 
fuerza creadora, viril, productiva. Tal como el dinero se abstrae 
del objeto, así la aventura es abstracción del sudor. Lo que hace 
falta para conseguir oro es una aventura y nunca un proceso 
productivo. Otro modo más —como si no bastaran los otros— para 

10 Por ejemplo, "Los Trabajos de Pérsiles y Segismunda", de Cer­
vantes. 
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desarraigar el origen de la riqueza. Pero el trajín de la aventura 
trae consecuencias morales? en vista de que él personaje sólo la 
padece y nunca la mueve, se enseña que es imprescindible obe-
decer los designios del destino, aceptar las cachetadas de la for­
tuna, porque así se endeuda la fatalidad con uno y finalmente 
le suelta unos pesos. El ritmo endiablado del mundo, su sadismo 
amenazador, sus esquinas peligrosas y chifladas, sus enojos y 
fracturas, no se niega, porque todo desemboca en la providencia-
lidad. Es un universo aterrador, siempre a punto de colapso, pero 
la resignación es la única filosofía del éxito. El hombre no me­
rece nada, y si algo consigue, es debido a su humanidad, a su 
acatamiento de su propia impotencia. 

A pesar de su falsificación, Donald es sentido como el repre­
sentante auténtico del trabajador contemporáneo. Pero mientras 
éste necesita de verdad el salario, para Donald es prescindible: 
mientras el trabajador busca desesperado, Donald encuentra sin 
problemas; mientras el primero produce y sufre como resultado 
de la materia que se le opone y la explotación de que es objeto, 
Donald padece ilusoriamente el peso negativo del trabajo como 
aventura. 

Así, Donald se desenvuelve en un mundo puramente super­
estructura!, pero que corresponde formalmente, rasgo por rasgo, 
a la infraestructura y sus etapas. Da la impresión de moverse en 
la base concreta de la vida real, y es sólo un imitador aéreo flo­
tante. La aventura es el trabajo del reino de las arenas movedi­
zas que se creen nubes y que succionan hacia arriba. Por eso, 
cuando llega el momento importante de recibir el salario, ocurre 
la gran mistificación. El obrero es burlado y lleva de vuelta a 
casa sólo una parte de lo que él realmente ha producido; el pa­
trón le roba el resto. Donald, en cambio, por ser inútil todo el 
proceso anterior, reciba lo que reciba es demasiado. Al no haber 
aportado riqueza, ni siquiera tiene derecho a exigir participación. 
Todo lo que se le entregue a este parásito, es un favor que se 
le dispensa desde afuera, y debe estar agradecido y no pedir más. 
Sólo la providencia puede entregarle la gracia de la sobreviven­
cia al que no la merece. ¿Cómo hacer una huelga?, ¿cómo reivin­
dicar aumentos de salarios, si la norma que fija este salario no 
existe? Donald representa bastardamente a todos los trabajadores 
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qiaedeberí imitar su sumisión, porque ellos tampoco habrían o> 
laborado* en- la edificacióri de este mundo material. El pato no 
es la fantasía* sino la fantasmagoría de que hablaba Marx: detrás 
<lel ''trabajo" de Donald, es imposible que afloren las bases que 
desdicen la mitología laboral de los ¡propietarios,; es decir, la esci-
sión;entre valor de la fuerza; de trabajo y trabajo creador de va-
lorfis. El teabajo /gastado en la producción no existe err Donald* 
En s_ü sufrimiento, y compensación fantasmagóricos, Donald re*-
presenta, al dominado (el irnistificadb;) y paradojahnentevive sú 
vida(como1 el dominante (el mistificador). , > v ¥ 7 *1 

« Nuevamente la fantasía l& sirve a Disney para transferir todas 
las dificultades del mundo contemporáneo fcajo la forma de la 
aventura. Pero al mismo tiempo que muestra estos padeceres 
inocentemente, los neutraliza asegurando que todo existe para 
el bien, para el premio, para mejorar la condición humana y lle­
gar hasta el paraíso del ocio y del reposo. Lo imaginario infantil 
cómo proyecto de Disney, permite apropiarse de coordenadas 
reales y de la angustia del hombre actual, pero les priva de su 
denuncia, de las contradicciones efectivas y de las formas de 
superarlas. Justamente aquí radica la diferencia entre el absurdo 
de la novela contemporánea y en el teatro, donde el hombre-
víctima vive la degradación continua de sus límites y.la fluctua: 

ción expresiva del lenguaje que lo comunica, enmascarando sola­
mente las causas al proponer una humanidad metafísica, y el 
absurdo de Disney, donde la inocencia encubre la perversidad 
indigna del sistema y el premio providencial reasegura a la víc­
tima de que no debe cuestionar ni corroer los fundamentos de 
su propia desgracia. La literatura contemporánea muestra al 
hombre dignificándose en el conocimiento abstracto y doloroso 
de su propia enajenación y la imaginación procede muchas veces 
a indagar todo el sufrimiento y la emoción que la sociedad ac­
tual quiere perfumar con publicidad. La popularidad de Donald 
es justamente una de las contra-raíces de ¡la elitización anti­
masiva de la literatura actual, cuyo-reino temático es todo 16 qué 
Disney deja afuera y cuya forma es una constante agresión al 
lector. La, destrucción efectiva del mundo social que posibilita a 
Disney» v Que la nutre de sus representaciones, fes simultánea-
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mente la liberación del trabajador de la cultura, que se integra­
ría a los medios masivos de comunicación en una nueva sociedad. 

Eí trabajo, disfrazado de inocente sufrimiento en Disney-
landia, siempre recibe su caracterización a raíz de una confron­
tación con el ocio, el otro polo. Cada episodio comienza en un 
momento tranquilo, en que se enfatiza el aburrimiento y la paa 
en que están inmersos los protagonistas. Los sobrinos (D. 430) 
bostezan: "Estamos muertos de aburrimiento con todo... hasta 

mrvnagmsfir. TTódo^-temtsrs&'mmúr'Qrtiffinís^ 
lea", "el cab-alkf so galopa". Los "patos de nuestros día?" sufrirán 
!»'Insoluto". ,'Sef realza Ja normalidad deja situRQî n inicial; "¿Es 
posjjble queufta cosa tan sencilla cómo es una pelota que rebota 
{HIÉ̂ a conducir a nuestros amigos al tesoro de Aztecland?" (JL). 
|!É§. "Ifay algo de, reposóte; én,'éso de estar. tendidtrSobre! el 
G&éko de-uno, escuchando el tranquilo trctac de un *doj|." í? |o 
ájj|gente seguro" (TR. 'II?). "¿Quiéá podía imM|par, que u¿¡a 
^^ppión a una reunión familiar iba^a ternujpáf^p^, íse "p#-
g§itaCfes4»Id (L>. 448). En esV.averítu^'itoo^^^peifSóUnoceí-
t$ft»^*£¿l mañana. ..",'y {-& 451)' " f o ^ ^ ^ ^ Ó d*.la; v i ­
nera i^^oocenté*.* ^ n m a e c e ^ e n ^ t o l a n ^ i a r ^ u ^ d / í i a b j ^ -
a ^ ^ ^ q u ^ ^ i ^ ^ T ^ ^ l á f f e t a ' d e f j g | p tiemple ~$kím 
P^pHÉa3o,-'-e$t':1Jpa: cama, *ejj un sillón (píN|tj|)> en uqarreunipn 
^ f l K ^ ^ ^ I Ñ D Q a ^ ^ r p ^ ^ TribUwt): "Nfíékey 5e..ipma án 
mwótído''descanso como"M#ped de k« atóte enátiiwy, en el bos­
que encantado" (D. 424)r Como de costumbre, es ht frase que 
más se repite. El personaje parte de la cotidianidad habitual, de 
su vida común y corriente, de los atributos del ocio, y cualquiera 
de estos objetos o acciones inofensivos pueden conducir a ía 
aventura, al sufrimiento y al oro. Así el lector se identifica con 
el personaje antes de que éste recaiga en la camisa de fuerza de 
su carrera, y puede, mediante este anzuelo, acompañarlo en el 
resto del episodio fantástico. 

Asimismo, la aventura finaliza por lo común en el galardón 
de las vacaciones, en el retorno al reposo1,' que ahora es merecido 
al haber sufrido el peso del trabajo descOncretizado (superestruc­
tura!). Formalmente, puede advertirse, en el dibujo inicial y el 
dibujo último la inmovilidad y la simetría equilibrada de fuerzas 
que descansa al lector. Se utiliza el clasicismo renacentista pie-
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tonco para placar antes y después la aventura. Durante la mis­
ma, ien cambio, se agita y se mueve sin cesar,los personajes van 
preferentemente .desde la izquierda del: cuadro hacia la derecha, 
impulsando el ojo que lee a imitar el movimiento de las piernas 
de los protagonistas, que sobrevuelan el suelo. Los dedos indican 
ep la dirección, hasta que se ha alcanzado la paz y la circun­
ferencia se cietfa, / 

"¡Je! Nuestra aventura termina en forma de vacaciones tro­
picales" (D. 432). Después de servir al Tío Rico, éste anuncia: 
"Te premiaré con unas verdaderas vacaciones en Atlantic City 
(F. 109). "¡Je, je! Hacía tanto tiempo que soñaba con veranear 
en Acapulco. Gracias al seguro contra accidentes, por fin pude 
elegir esta maravillosa localidad". Justamente en este, episodio se 
verifica plenamente el suplicio como incitador de la fortuna: 
"¡Alégrese, alégrese;! Me rompí una pierna": (F, 174). Donald, 
cuando, recibe por un rnesj en préstamo, la fortuna de su tío: 
"Como primera medida, no trabajaré; más. Olvidaré mis preocu­
paciones y me dedicaré al ocio" (TR. 53). ¿Y; cuáles eran estas 
preocupaciones? "No sabes lo difícil que esT con lo cara que está 
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la vida> llegar a fin de mes con el sueldo. ¡Es una pesadilla!". 
Y coma gran problema: "Es difícil dormir cuando se sabe que 
al día siguiente vence la cuota del televisor y no se tiene un 
centavo". 

Esta aparente oposición trabajo-ocio, no es sino un subtes 
fugio para favorecer al segundo de estos términos. El ocio in­
vade todo el mundo del trabajo y le impone sus leyes. Para el 
"club de ociosas diligentes" (D. 185, modo de describir la acti­
vidad femenina), el trabajo no hace falta y es así una actividad 
ociosa, suntuaria, un mero consumir del tiempo libre. 

Tomemos el ejemplo más extremo: el Lobo Feroz y su eter­
na cacería de los chanchitos. En apariencia, se los quiere comer. 
Pero no es el hambre el motivo real: necesita más bien orna­
mentar su yida con un simulacro de actividad. Cazarlos para 
que se escapen mediante algún truco, p a r a q u e él vuelva a . . . 
Como la sociedad de consumo misma: que consuma^ y suma 
aventura consumida. Apresar el objeto para que éste desaparez­
ca, para ser reemplazado de inmediato por el mismo objeto dis­
frazándolo de alteridad. En D. 329, se llega al colmo de esta si­
tuación. "Práctico" lo convence de que suelte a los tres chanchitos: 
"¿En qué te vas a divertir ahora que nos tienes atrapados?... No 
tendrás nada que hacer, fuera de estar sentado, envejeciendo 
antes de tiempo". Así, comérselos sería pasar más allá del um­
bral de su definición como personaje n , pprque más allá está la 
nada o lo cotidiano. Ante la posibilidad de que desaparezcan las 
condiciones repitentes de su ser, el personaje es su propio co­
rrector. No quiere quedar, ni puede, entregado a la escasez o a 
la invención de otro objeto cazable. El se alimenta-a sí mismo 
de su propia entretención como forma de'su trabajo: "Esto me 
divierte más que nada". El chancho práctico lo ha convencido 
con los métodos persuasivos de la publicidad de Madiso'n Áve-
nue: "COMPRAR ES SEGUIR TRABAJANDO; COMPRAR ES 
TENER ASEGURADO EL PORVENIR; UNA COMPRA HOY 
ES UN DESOCUPADO MENOS -MAÑANA» TAL VEZ US­
TED" 12. El punto de partida ficticio es la necesidad, que luego, 

11 Umberto Eco, Apocalípticos e Integrados ante ¡a Cultura ch Masas, 
Editorial Lumen, Barcelona, 1968. 

12 Según Vanee Pactare!, en la Persuasión ctárul'estiná. 
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artificializado, se olvida. Los chanchos son la moda del lobo. 
Es la creación del deseo para seguir "produciendo" (lo super­
fino). 

Con el pretexto del trabajo como indispensable, penetra 
en la historia la anormalidad reiterada. Al tornarlo en fenómeno 
insólito, excéntrico, se lo vacía de su sentido, su significado que 
«s precisamente ser habitual, trivial, normativo, rutinario. Se se­
lecciona justo aquel momento —y resulta ser el único que se 
describe— en que el trabajo suelta sus trabas y se despide de su 
carácter coactivo, deja de imponerse como la fatiga cotidiana 
que separa a cada ser de la miseria. El trabajo banal y redun­
dante, siempre igual, se convierte en el espació donde se desa­
rrolla la fantasía, el accidente, el paroxismo. En una palabra, el 
diario-vivir se hace sensac'ionalista, se contagia cori la "noticia 
curiosa". Para Dónald, Tribilín, Mickey, las ardillas, lo extraño 
y raro es el pan de cada día. Por ejemplo, Donald peluquero 
(D 329) se convierte en un artista o un científico exquisito de 
ese oficio:' "Quince centímetros a la aproneurosis epicraneana; 
veinte centímetros al splenius capitis; quince centímetros a la 
punta del proboscis". La rutina se refina hasta la inesperada va­
riedad: "Mis" herramientas especialmente diseñadas". "Es un ge­
nio para cortar el pelo de los niños". 

Esta cbncíepcíóh del trabajo es la zancadilla para que el-rmiri-
do cotidiano y el trabajo urgido para sobrevivir en él y produ­
cirlo qu«de transmutado en espectáculo permanente para el lec­
tor. Tal como el personaje deja su entorno para adentrarse en 
el espacio "fantástico", para vivir aventuras desligadas del tiem­
po y el espacio habituales en la periferia de Patolandia, o sopor-
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tar extravagancias risibles en la más inocente de las ocupaciones 
urbanas, así se pretende que el niño haga desaparecer su cir­
cunstancia concreta para aventurarse él mismo por un mundo 
"mágico" con las "aventuras" de la revista misma. La presencia 
de la historieta misma empieza a dividir al mundo infantil en lo 
cotidiano y lo encantador. Es el primer paso para acostumbrarlo 
a la división de su mundo, de su trabajo imaginario infantil, el 
juego, y acentúa al nivel más joven la diferencia entre ocio y 
trabajo. Su mundo habitual es el del trabajo, aparentemente sin 
fantasía, y el mundo de la revista es el del ocio» repleto de ima,-
ginación. El niño se escinde de nuevo entre materia y espíritu, 
expulsando lo imaginario del mundo real que lo rodea. Cuando 
se justifica este tipo de revistas con la "imaginación desbordan­
te" del pequeño, arguyendo que el niño naturalmente tendería 
a fugarse de lo inmediato, lo qué se hace de verdad es injertarle 
al lector infantil la necesidad de escapismo del hombre contem­
poráneo, que necesita soñar con mundos extrasociales y deforma-
damente inocentes a raíz del agobio de un mundo qué él ve 
como sin salida. A través del sueño de luir de la vida con el 
cual se protege a sí mismo el adulto, se impele al niño a escapar 
de su vida pueril perfectamente integrada. Y' posteriormente, 
apoyándose en este rasgo de la "naturaleza" infantil, el adulto 
endosa su propio alejamiento cotidiano de-su trabajo y sus pre­
ocupaciones. 

Detrás de estas proyecciones y subdivisiones, se encuentra la 
función y el territorio de la entretención en las sociedades capi­
talistas. La forma en que Donald vive su ocio que se transforma 
en aventura fantástica multicolor, multimovimiento y multivisión, 
es idéntica a la forma en que el consumidor siglo XX vive su 
aburrimiento que es desplazado por el alimento espiritual de la 
cultura de masas. Miekey se entretiene con sus viajes:-y miste­
rios. El lector sé entretiene con Miekey entreteniéndose. 

Finalmente, podría desaparecer, remozarse, disfrazarse Dis-
neylandia y todo proseguiría igual. Lo que hay más allá de la 
historieta infantil es todo el concepto de la cultura masiva con­
temporánea. Se piensa que el hombre, sumido en las angustias 
y contradicciones sociales, se ha de salvar y -alcanzar &ü libera­
ción como humanidad en la entretención. Tal como la butgue-
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sía concibe los problemas sociales como residuo marginal de los 
problemas tecnológicos, así cree que mediante la industria cul­
tural masiva se puede solucionar el problema de la alienación 
del hombre. Esto tecnología cultural va desde la comunicación 
masiva y sus productos hasta los mercachifles del turismo or­
ganizado. 

La diversión, tal como la entiende la cultura masiva, trata 
de conciliar el trabajo con el oció, la cotidianidad con lo ima­
ginario, lo social con lo extrasocial, el cuerpo con el alma, la 
producción con el consumo, la ciudad con el campo, olvidando 
las contradicciones que subsisten dentro dé los primeros térmi­
nos. Cada uno de estos antagonismos, puntos neurálgicos de la 
sociedad burguesa, queda absorbido al mundo de la entreten­
ción siempre que pase antes por la purificación de la fantasía. 
Insultar a Disney como mentiroso, como se hace a menudo en 
la prensa que favorece los cambios sociales, equivoca el blanco. 
La mentira se revela con facilidad. En cambio, el sistema oxi-
genador de Disney, y de toda la cultura masiva, es mucho más 
complejo. La clase social de Disney ha moldeado el mundo de 
cierta manera bien determinada y funcionante; la fantasía no 
da la espalda a este mundo, lo toma y, pintándole de inocencia, 
lo presenta a los consumidores, que presienten ahí un paralelo 
mágico, maravilloso, de su experiencia cotidiana. El lector con­
sume sus propias contradicciones lavadas, lo que le permite, ya 
de vuelta en su mundo habitual, seguir interpretando esos con­
flictos desde la limpieza que lo hace sentirse como un niño fren­
te a la vida. El entra en el futuro sin haber resuelto los proble­
mas del ahora. 

Lo que ha hecho la burguesía para reunir al hombre divi­
dido consigo mismo, es nutrirlo del reino de la libertad sin que 
tenga que pasar por el reino de la necesidad. Los hombres no 
participan en este paraíso fantástico a través de su concreción 
sino por medio de su abstracción. Por eso es narcótico, hipnosis 
y opio. No porque el hombre no deba soñar con el futuro. Por 
el contrario, la necesidad real del hombre de acceder a ese reino 
es una de las motivaciones éticas fundamentales de su lucha por 
liberarse. Pero Disney se apropia de este apremio y lo puebla 
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de.símbolos que no tienen cancha de aterrizaje.Es el mundode 
fantasía de Bilz y Pap: pufaff burbujas. 

Esta concepción del rescate por la neutralización de uno de 
los polos antagónicos por el otro, debe tener su embajador-cumbre 
dentro de la revista de Disney. Y es justamente, ¿ya lo adivina­
ron?, Glad Consuerte. "Cuando decida encontrar la mejor concha 
de caracol de esta playa, no tendré que; buscarla. Así es mi 
suerte" (D. 381). "Camina evitando todos los cepos. La suerte 
de siempre" (F. 155). 

Glad consigue todo lo que quiere —siempre que sea mate­
rial— sin trabajar, sin sufrir, y por lo tanto sin merecer la grati­
ficación. Toda competencia, dínamo de todo movimiento en Pa-
tolandia, está ganada de antemano, y desde el reposo mágico. Es 
el único que no trafica por el duro camino de la aventura, y su 
padecimiento. "Nada malo puede aburrirle". Por oposición, Do-
nald aparece comtí. real, merecedor; gSSriIo menó&^disimula tra­
bajar. Ciad enfurece los principios de íá moral puritana. El tiem-
po y el espacio se reconcilian en su suerte que domestica el azar: 
es una fuerza natural pura disfrazada de bolsillo. Es el reino 
de la libertad sin la mistificación para ocultar el reino existente 
de la necesidad. Es Donald menos el sufrimiento; es el Edén y 
la Aspiración pero nunca el camino ó él modelo. El rechazo que 
el lector siente por Glad, y la simultánea fascinación, sirven para 
enseñar la necesidad del trabajo para tener derecho a la entre­
tención y el repudio a los jóvenes (norteamericanos de la post­
guerra que han obtenido todo sin esfuerzo y ni siquiera saben 
agradecer). 

Aunque no está sometido a la fatalidad del Olimpo pater­
nalista y a la intervención sistemática desfavorable, no escapa a 
la imprevisibilidad. A veces puede perder o ser anulado, especial­
mente cuando Daisy equilibra la balanza. 

¿Y qué pasará cuando se enfrente a ese dios del mundo-
Disney que es la genialidad de la idea, encarnación de todos los 
polos dominantes? "La buena suerte significa mucho más que un 
buen cerebro", afirma Glad (TR. 115), y procede a recoger un 
billete que Giro no vio. "Fue una casualidad. Sigo sosteniendo 
que el cerebro es más importante que la suerte". Después dé una 
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agotador» jornada de competición, terminan empatados, aunque 
con una leve ventaja para la inteligencia. 

Los demás personajes, al no disponer de la suerte intempo­
ral, cbarnápica13, deben valérselas, justamente con, la paciencia 
o la inteligencia. Ya vimos a los pequeños, modelos astutos para 
el aprendizaje, listos para escalar hacia el éxito. Es la inteligencia 
como enciclopedia y como juicio y represión del desvío rebelde. 
Es la buena acción del boy-scout, pero que debido a su posición 
de subordinación, entra ál juego del engaño y de la sustitución 
del abulto. 

Cuando este cortapalo crezca y ya no tenga sobre él a nadie 
que lo mande, se convertirá en el Ratón Mickey, el único ser al 
margen de la búsqueda del oro para sí, el único que siempre apa-, 
rece como ayudante de los demás en sus dificultades, siempre 
consigue la recompensa para el Otro. (Naturalmente que de vez 
en cuando se embolsica algunos dólares; bueno... pero quién, 

13 Véase los estudios de Mircea Etiade. 
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piiedeihculparlo ¡habiendo,; tantos)¡<¡ParaMiekey, la «iteüg^ncia 
sirve? para? develar un ímisieiio^paráí devolverle; su¡simpheidad á> 
un mundo que horábre& malos! Mrtícomplicado. par* poder robar; 
a: (gasto.; Sbtomamos ¡ firi neuent* que? él nf ñ» • también; sfe enfrenta 
con un universo desconocido, que debe ir explorando G©BJSB 

mente tfsupuerpQimtemm que aquí; s¡e establece que? e l modo 
de aproximarse al mundo debe ser detetítive$e0¿GS decá:,: eneori?{ 
traldQ.ela.yes y!fiarni»nd©^r:órapeeBh«za&;ic^ 
Yuarribatrsienipreraiila misma .conclusión: él .malestar5 en t-esé 
mundo se debe a la existencia de una división moral. La feli­
cidad (y las vacaciones) pueden reinar, apenas ios villanos ha­
yan sido encarcelados, devueltos al orden. Mickey es un agente 
pacificador no-oficial y no recibe otra compensación que la de 
su propia virtud. Es la ley, la justicia, la paz, que se aparta del 
mundo del egoísmo y Ja competencia, que reparte bienes a mano 
tendida. -El altruismo de Mickey sirve para prestigiar lo que él 
representa y. aislarlo del sistema competitivo, de cuyos beneficios 
él no participa: los guardianes del orden, el poder público, los 
servidores sociales, no están manchados por los inevitables de­
fectos de un mundo mercantil. Se puede confiar en Mickey como 
un juez ímparcial, y agente, que está por encima" "de los odios 
partidarios". 

El poder superior de Disheylandía es siempre inteligente. Se 
divide la élite del poder (para usar el término de Wrighf Mills) 
eh su casta administradora, servicial, que queda supuestamente 
al margen de las ganancias, y su casta económica, que debe prac­
ticar la inteligencia en la carrera por el dinero. Quien tipifica 
este fenómeno, y recibe por ende unívocamente los ataques de 
las fuerzas de cambio en nuestra sociedad, es Tío Rico. Su Ca­
rácter explícito es un cebo fácil para morder, y olvidar todo lo 
demás «MMfcemotf señalado ejQ;este estudio. Se prefiere ^atacar 
al símbl^p?;'se,'. dejan iñtactoí*los verdaderos mecanismo! de la 
dpminacSrocultá. Es romo: rifatar al portero, signo mánifiestol 
per» í«SiÍ$lríS,:'.y "sraporier que así_T*eJjj¡8i£ esfumado los" demás" 
ocupantes del cajstith»* de Disneylandi'a. Hasta ,£>odríanw Sosjpe*-
char que tal drá*rnaüzación bulliciosa del dios^éfólar está ahí jus­
tamente para desplazar la ateneión del lector, que desconfía de 
Tío Rico y de nadie más. 

traldQ.ela.yes
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Por eso, no vamos a partir de la avaricia, del baño de oró, 
del buque dólar y el salvavidas centavo; ni tampoco empezare­
mos con su presencia en la fila de tes mendigos, esperando la 
sopa popular o acechando detrás de su sobrino para poder hojear 
el diario. 

Porque ese es el segundo cebo que deslumhra por su inge­
niosidad y su carácter cómico. El rasgo füridaméntal de Me Pato 
es la soledad. Pese a la tiránica relación con sus sobrinos, Tío 
Rico no tiene a nadie más. Aun cuando llama a las fuerzas ar­
madas (F. 173), debe resolver sus problemas personalmente. El 
dinero de Tío Rico no le compra el poder. A pesar de su omni-
presencia, el oro no es capaz de hacer o deshacer, de ponerse en 
acción y de mover gente, ejércitos o estados. Sólo puede com­
prar objetos técnicos movibles aislados, principalmente para salir 
en enloquecida persecución de más plata. Al perder el poder de 
adquisición de fuerzas productivas, es imposible que el dinero se 
defienda a sí mismo ni resuelva problema alguno. Por eso Tío 
Rico es infeliz y vulnerable. Por eso nadie quiere ser como él 
(en varios episodios, Donald huye como de la peste de esta res­
ponsabilidad impotente (TR. 53 y F. 74) ). Padece la monomanía 
de perder el dinero, sin la responsabilidad de usarlo para defen­
derse. Debe manejar cada operación personalmente. Sufre la so­
ledad de los jefes sin la compensación de la jefatura. Pero incluso 
cultiva esta imagen de debilidad para chantajear a sus sobrinos 
cuando ya se han cansado de su dictadura ("Maldición —dice 
Donald—. No podemos permitir que un pato viejo y débil como. 
Tío Rico se interne solo en esas espantosas montañas", TR. 113). 
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Su vulnerabilidad irradia simpatía. Está a la defensiva, para^ 
petado detrás de fortificaciones artesanales (vieja escopeta); no 
descansa en su riqueza, la sigue sufriendo (y mereciendo por lo 
tanto). Porque su padecimiento obsesivo es lo único que le ase­
gura la legitimidad moral de su dinero; él paga su oró con preo­
cupaciones y condenándose a la esterilidad inversionista. Además, 
robar a Me Pato no es acto de ladrón: es un asesinato. El oro 
forma parte sustancial de su ciclo vital, como los medios de sub­
sistencia de los buenos salvajes. Al nunca consumir, Me Pato vive 
del oro como del aire. Es el único ser apasionado de este mundo, 
porque está defendiendo su vida. El lector está con él. Los demás 
quieren el dinero para gastarlo, para propósitos bastardos. Al 
amar el dinero, se sentimentaliza el proceso. Los ladrones quieren 
triturar la familia patética de Tío Rico: quieren separarlo de lo 
único que le queda en su soledad y vejez. Es un ser desvalido, 
que exige la atención caritativa del lector, como un enfermo o 
un animalito herido. 

Además, Me Pato es uñ pobre. Para todos los efectos reales, 
no tiene dinero, no tiene objetos ni medios, no <|uiere gastar; sólo 
cuenta con la estructura familiar para protegerlo y seguir ama­
sando. La fortuna no lo ha cambiado; y en cada aventura él 
indica hacia atrás cómo ganó ese dinero en el pasado: tal como 
lo está haciendo en el presente. Es un cuento de nunca acabar. 
La avaricia sirve para nivelarlo con el resto del mundo. El piarte 
en esa carrera sin la facultad de usar la riqueza acumulada. No 
es invencible, pero gana y en el próximo episodio nada ha cam­
biado. Debe nuevamente sobrepasarse para conseguir otra acu­
mulación pasiva o para amparar lo conseguido. Si triunfa es por^ 
que es mejor que los demás una y otra vez. No hay superioridad 
basada en el dinero, porque él nunca lo utiliza. El oro, tranquilo, 
arrinconado, coleccionado, es inofensivo, no sirve para seguir enri­
queciéndose. Es como si no existiera. Gana su último centavo 
como si se tratara del primero, y es el primero. Es él contrario 
del arribista (Crisanta, en Amenidades del diario vivir, de B. 
Vavanagh y V- Green), que desea él dinero para cambiar de 
status y de apariencia. Cada aventura de Tío Rico, en cambio, 
es un resumen de toda su carrera, es idéntica a su evolución ge­
neral, de la pobreza a la riqueza, de la desvalía al oro, de la 
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misma a la bóveda, pasando por el sufrimiento, dependiendo 
sólo de sus propios medios, es decir, de un ser que en la soledad 
utiliza astucia, inteligencia, ideas brillantes, y . , . sus sobrinos. 

He aquí el mito básico de la movilidad social en el sistema 
capitalista. El sélf-made-man. Igualdad de oportunidades, demo­
cracia absoluta, cada niño parte de cero y acumula lo que se 
merece. Donald malogra estas escaleras del éxito a cada rato. 
Todos nacen con la misma posibilidad de subida vertical, por 
medio de la competencia y del trabajo (sufrimiento y aventura 
y la única parte activa, la genialidad). Tío Rico no le lleva nin­
guna Ventaja al lector respecto del dinero, porque ese dinero no 
sirve y es más bien un impedimento, como un hijo ciego o tu­
llido. Es un incentivo, un fin, una meta; pero nunca, una vez 
alcanzado, determina la próxima aventura. Por eso no hay his¿ 
toría en estos cuentos, porque el oro amnésico del anterior no 
sirve para el próximo episodio. Si sirviera, habría un pasado que 
estaría determinando el presente. El capital y todo el proceso de 
la acumulación de la plusvalía sucesivas serían la respuesta y la 
solución al éxito del Tío Rico, y nunca podría el lector identi­
ficarse con él. Solo en la primera historieta podría ocurrir esto. 
Pera todas son la primera y la última historieta; pueden leerse 
en cualquier, orden (una escrita en 1962 puede publicarse sin 
molestias en 1971 y una del 68 en 1969). 

l,a avaricia, entonces, que causa tanta risa, no es sino la pan­
talla para empobrecerlo y devolverlo a su punto de origen, para 
que así pueda probar y clamar eternamente su valor. Además, 
esta tacañería es el defecto de una cualidad: la famosa cualidad 
del empresario burgués que Weber y von Martin han estudiado. 
Signo de su predestinación para el éxito, posibilidad moral para 
apropiarse sin gastar, y de la inversión en el comercio y la in­
dustria olvidándose de la propia persona. Para el burgués, esta 
ascesis era el signo de su predestinación para el éxito, era la. 
posibilidad moral de adueñarse del trabajo ajeno sin gastar, sin 
macularse. Pero el propósito de eso era la re~inversión en el co­
mercio, y la industria. Me Pato tiene esa moral ascética, sin la 
inversión que la sustenta y el poder que la acompaña. Sigue con 
nuestras simpatías. 
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La otra cualidad que asegura su supremacía, es que siempre 
lleva la iniciativa. Es una máquina de ideas y cada una genera 
riqueza sin mediadores. Es la culminación de la división entre 
trabajo intelectual y trabajo manual. Sufre como obrero, y crea 
como el capitalista- Pero no gasta el dinero como lo hace el 
obrero (que debería ahorrar para poder salir de su condición 
dominada) y no invierte como lo hace el capitalista. Trata de 
conciliar —y no lo consigue— los antagonistas del sistema. 

No sólo cada burgués se autopublicita como hombre que 
nace sin raíces y que sube todos los escalones del éxito social 
por su propio esfuerzo, sino que la clase burguesa como tal pro­
pala el mito de que el capitalismo como sistema, ha sido insta­
lado por un puñado de individuos bajo este mismo padrón. A 
través de la soledad, patética y sentimental de Me Pato se acor-
tina la clase a que evidentemente pertenece. Los millonarios 
hacen dieta hasta reducirse a una yuxtaposición de átomos des­
castados y de islas que no comparten intereses y que no pueden 
trabar alianzas, erigiendo como única norma que los rige la ley 
de la jungla, siempre que ésta garantice la propiedad del otro. 
La historia de una personalidad estrafalaria sirve para prestigiar 
al modo en que una clase entera se ha apoderado de todos los 
sectores de la realidad y al mismo tiempo ocultar el hecho de 
que se trata justamente de una clase. 

El ciclo individual de McPato reproduce en cada acto de su 
vida el ciclo histórico de una clase. 


